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A finales del siglo XVII y a lo largo del siglo XVIII asistimos a la elaboración de la idea 
autónoma del trabajo. En los medios intelectuales de la economía política, el trabajo 
surge como una realidad abstracta desgajada de la vida. A partir de entonces, la relación 
entre trabajo y vida se planteará como un problema y se ensayarán diversos discursos, en 
unos casos para corroborar una ruptura irreparable, en otros para establecer las nuevas 
condiciones de la compatibilidad entre estas dos realidades humanas. En este artículo 
analizamos dos propuestas, una optimista y otra pesimista, elaboradas en cada uno de los 
dos primeros ciclos históricos de la reflexión sobre la relación entre el trabajo y la vida. 
Palabras clave: Trabajo Trabajo forzado, Profesión, Proletarización, Mercantilismo, 
Antropología filosófica ilustrada, Liberalismo Económico. 
At the end of the 16^ century and throughout the 18^ century we are witness to the 
making of the autonomous idea of work. In the intellectual circles of political economy, 
work appears as an abstract reality totally unconnected with life. From that moment on, 
the relationship between work and life will be construed as a problem and various dis-
courses will be developed, either to certify this unfulfillable chasm or to establish the new 
conditions in which these two human realities could be compatible. In this essay we 
analyze two approaches, one optimistic and the other pessimistic, both of them made in 
each of the two first historical cycles of reflection on the relationship between work and 
life.' 
Keywords: Work, Forced labour, Profession, Proletarization, Mercantilism, 
Enlightened Philosopical Anthropology, Economic Liberalism. 
Es un asunto recurrente la complicada relación entre el trabajo y la 
vida. No es fácil dar por supuesta la identificación entre trabajar y 
vivir para la mayoría de los que trabajan. Parece más bien que la 
vivencia y la consideración de estos dos ámbitos de lo humano se 
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resumen frecuentemente en una difícil compaginación, llegando, en 
las formulaciones más extremas, a considerarlos realidades poco 
menos que incompatibles. Lo que en estas páginas nos interesa no es 
tanto el grado de verdad de este tipo de juicios, sino lo que tienen de 
síntoma de una relación caracterizada por su sesgo problemático. A 
veces llegamos a considerarla así mediante un ejercicio de rememo-
ración: la de un mundo perdido y añorado en el que tal identifica-
ción se daba por supuesta; en el que se desdibujaban los contornos, 
más o menos rígidos, que han venido a separar el trabajo y la vida. 
Un tiempo, pues, en el que trabajar y vivir no mantenían entre sí una 
relación tensa y problemática, pues el trabajo se entendía como fibra 
misma de la vida; una especie de quehacer que impregnaba toda la 
vida del trabajador e insuflaba en ella una densa significación y un 
espeso sentido. Otras veces nos planteamos la disyuntiva porque 
estamos convencidos de que realmente se produce, aunque no ten-
dría por qué hacerlo. Detectamos un importante fallo, una desvia-
ción indeseada, y manifestamos la voluntad irrenunciable de restañar 
la separación esbozando el nuevo contexto en el que esto nos parece 
posible. Se restablecería así algún tipo de unidad entre el trabajo y la 
vida y desaparecerían los desequilibrios, las inquietudes y la infelici-
dad que produce la divergencia. Consideraciones simples como 
éstas, que se refieren a cosas importantes aunque formuladas de 
manera imprecisa, tienen la virtud de resumir, en su sencillez e 
imprecisión, un problema que nos ocupa desde hace unos cientos de 
años y para el que no encontramos solución definitiva. 
En este artículo vamos a asumir que la pregunta sobre la dificultosa 
relación entre el trabajo y la vida, así entre ingenua e informal, es una 
ruta transitable y sugestiva para arrojar alguna luz sobre la manera en 
que los modernos nos hemos enfrentado con la correosa cuestión del 
trabajo. Por qué y cómo el trabajo apareció, en un momento dado, 
como una realidad necesariamente autónoma, desgajada en buena 
parte del hombre y de la vida. Cómo se asimiló este hecho sorpren-
dente e, inmediatamente, propició el desarrollo de discursos, abso-
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lutamente novedosos, sobre la posible reconstrucción de una relación 
viable entre dos realidades que tendían a polarizarse. Plantearnos 
este tipo de cosas es, si se quiere, hacernos la pregunta, tan literaria, 
de cuándo y cómo perdimos la ingenuidad de la integración, casi 
inconsciente, del trabajo y la vida. O, si se quiere, la vivencia despro-
blematizada de lo que no era un problema, entre otras cosas porque 
no podía plantearse, ni concebirse, como tal. 
Utilizando un recurso muy del gusto de la modernidad, vamos a 
hablar del desencantamiento del trabajo. Un proceso de honda signi-
ficación histórica que generó la necesidad, entre los mismos agentes 
intelectuales de tal operación, de encontrar un nuevo significado 
para el trabajo en un medio mental y discursivo en el que el vacío 
dejado por el encanto (la unidad original e inocente entre trabajo y 
vida) venía a colmarse necesariamente de prosaísmo, extrañamiento 
y secularización. Un fenómeno que tiene que ver no tanto con la his-
toria de la idea del trabajo en nuestra cultura occidental en general, 
como con la formación de una idea moderna específica del trabajo en 
un momento histórico concreto. 
Nos ocuparemos, en primer lugar, del momento en el que el trabajo 
surge, en la representación y en la opinión, como una realidad autó-
noma. Nadie puede negar que es un momento decisivo en el proce-
so de formación de la idea moderna del trabajo, proceso en el que 
éste quedará marcado con alguno de los rasgos sustanciales que ya no 
le abandonarán. 
Seguidamente, examinaremos aquellos discursos del trabajo que, 
desde el mismo momento de la separación, manifiestan una toma de 
conciencia del problema creado, lo asumen como tal, y elaboran una 
variada panoplia de respuestas con contenidos muy diversos. Son 
respuestas marcadas por el optimismo o el pesimismo con que se 
asume la posibilidad de una reconstrucción, aunque sólo sea parcial, 
de la unidad perdida. Pero, en todo caso, son respuestas complejas y 
esforzadas que dan la medida de lo insólito y dificultoso del asunto 
que se traía entre manos. 
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Atenderemos a todo ello circunscribiéndonos, temporalmente, a lo 
que podemos denominar primer y segundo ciclo de la consideración 
histórica de la relación entre el trabajo y la vida. Dos ciclos que, a 
grandes rasgos, se desarrollan, el primero, en el setecientos y, el 
segundo, en la primera mitad del ochocientos. Para cada uno de 
estos dos ciclos estableceremos dos rutas específicas en la considera-
ción de la relación que nos interesa: la pesimista y la posibilista. 
La primera ruta se inclina por las alternativas radicales. Niega la 
posibilidad de algún tipo de identificación entre trabajo y vida y, 
todavía más, considera que el trabajo y la vida resultan, a fin de cuen-
tas, enemigos declarados, lo que sitúa la relación en unos términos 
de abierta hostilidad. La hostilidad es, efectivamente, la nota domi-
nante de los discursos pesimistas, aunque caben importantes varia-
ciones respecto al papel que juega en los mismos. Para alguno de 
ellos es la constatación de una realidad irreparable; para otros es el 
momento negativo inexcusable que, precisamente por la extensión y 
radicalidad de su negatividad, exige una futura y definitiva etapa de 
superación, en la que la relación entre el trabajo y la vida reencuen-
tre la unidad perdida a lo largo de un dilatado camino histórico de 
perdición. 
La segunda ruta presenta el carácter temperado de un optimismo 
posibilista. No renuncia a buscar algún tipo de acuerdo, más o 
menos ambicioso, entre el trabajo y la vida, y considera que la limi-
tada reunificación de estas dos realidades es un hecho factible, sin 
necesidad de alterar sustancialmente las condiciones generales que 
propiciaron su efectiva separación. Podríamos añadir otros discursos 
que, en la misma época, se ocuparon de esta misma cuestión ofre-
ciendo nuevas variantes de las respuestas pesimista y posibilista. 
Quedémonos con los elegidos para este texto: son suficientemente 
representativos de la polémica de época y, además, inciden en plan-
teamientos del problema y soluciones al mismo que han quedado 
como verdaderas referencias en el contexto de los discursos moder-
nos del trabajo hasta nuestros días. 
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I.Trabajo y vida en el pensamiento económico y 
social del siglo XVI I I 
La idea autónoma de trabajo, su desgajamiento de cualquier tipo de 
identificación previa, más o menos consciente o inconsciente, con la 
vida, se produce en el marco histórico de los discursos sobre la rique-
za de las naciones. Es consustancial, pues, al nacimiento y el desarro-
llo de un nuevo saber al que generalmente denominamos economía 
política. Es en este marco en el que el trabajo aparece, por vez pri-
mera, como una realidad abstracta, con entidad propia absoluta; ele-
mento fundamental de una teoría de la riqueza que lo considera en 
sí mismo y por sí mismo. Esto es, al margen del hombre, de su nece-
saria realización por los brazos y las mentes de aquellos que efectiva-
mente trabajan. La operación secular llevada a cabo por mercantilis-
tas, fisiócratas y liberales desde los últimos años del siglo XVII hasta 
finales del siglo XVIII, consiste en hacer del trabajo, de aquel que 
todos ellos denominan trabajo productivo, el elemento decisivo para 
la consecución de la riqueza. A la vez, la riqueza se convierte en el 
tema de una vasta operación intelectual de amplio calado político 
que tiene su repercusión prácticamente en todos los Estados europe-
os de la época. En dicha operación podemos destacar tres aspectos 
fundamentales: el desarrollo económico nacional (el crecimiento 
sostenido de la riqueza; la preservación de la nación del atraso y la 
decadencia económica y el decidido combate contra los mismos 
cuando se considera que la afligen), el poder geopolítico de la nación 
(su fortaleza en la arena internacional, sólo posible en condiciones de 
desarrollo económico) y, según opciones, es decir, no en todas ellas, 
la mejora general de las condiciones de vida de los subditos que com-
ponen la población nacional. 
En las diversas modalidades de las doctrinas económicas de la rique-
za que coinciden a lo largo del siglo XVIII, el trabajo aparece siem-
pre como su fuente, como el factor esencial para su creación. Esto es 
así tanto en aquellas teorías que consideran que la riqueza es la sus-
tanciación de un conjunto de valores-utilidad, es decir de bienes úti-
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les, como en aquellas otras que operan con la idea del valor-trabajo. 
En ambos casos, es el trabajo productivo el que crea bienes con valor 
económico y precio en el mercado, estando la riqueza de la nación 
directamente relacionada con la cuantía y la calidad de los bienes 
producidos. Ya el segundo mercantilismo, o mercantilismo tardío, 
había asumido plenamente que la riqueza de una nación estaba 
determinada por el conjunto de los bienes producidos con capacidad 
para satisfacer necesidades, y no con la disponibilidad de la buena 
moneda, que revertía en el tesoro nacional por efecto de una balan-
za comercial positiva1. Por este camino, la primera idea de riqueza 
en la que el trabajo ocupa un lugar decisivo es identificada con la 
acumulación y disposición de un superávit de bienes económicos 
(bienes producidos): una primitiva e imprecisa idea de lo que deno-
minamos capital y capitalización. Conocemos bien lo que en esta 
línea de análisis avanzaron los fisiócratas y, especialmente, los eco-
nomistas liberales en la segunda mitad del setecientos2. 
Si se me permite expresarme así, es en este tipo de discurso analíti-
co donde el trabajo adquiere una peculiar conciencia de sí mismo. Es 
un factor esencial para la creación de riqueza y, precisamente por 
esto, se sitúa en el centro de un amplio y complejo programa de desarro-
llo económico, de fortalecimiento político de la nación y, en su caso, 
de relativo bienestar general de sus subditos. Se construye como una 
nueva realidad dotada del prestigio que le concede su importancia 
económica (y política) incomparable lo que, a su vez, supone su 
1 Esta precisión viene a corregir una imagen errónea del mercantilismo, que para 
el setecientos disponía ya de una teoría de la riqueza fundada toda ella en el tra-
bajo productivo. Esto no supone relegar la importancia que el comercio exterior y 
la balanza comercial tiene en la economía mercantilista, pero se trata de una idea 
de ambos suficientemente elaborada y ajena a cualquier ingenuidad monetarista. 
Perrotta, C. (1988). 
2 Díez, F. (2001a). Para estas cuestiones, ver el capítulo primero: "Trabajo pro-
ductivo y sociedad ocupada". 
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comprensión y definición como un elemento plenamente autónomo, 
esto es, referido exclusivamente a su decisiva función en la creación 
de riqueza y considerado, en sí mismo, como un factor económico 
determinante. Esta operación de segregación del trabajo también lo 
es de reordenamiento de sus significados, de jerarquización de los 
mismos bajo el dominio de la importancia y universalidad que alcan-
za la nueva idea económica del trabajo. En estas condiciones, resul-
ta inexorable trazar el nuevo marco de relaciones del trabajo con los 
seres humanos que trabajan y con la sociedad de la que éstos forman 
parte. En la elaboración de este nuevo marco, la vida de los trabaja-
dores no es una realidad que tenga que tenerse en cuenta como un 
dato insoslayable. Y así fue en algún caso, como enseguida veremos. 
En el nuevo discurso del trabajo se opera con un nivel de abstracción 
desusado, ajeno por completo a la consideración particular de la 
agencia del trabajo, es decir, de los seres humanos que efectivamen-
te trabajan. Se trata del universo analítico de los conceptos de traba-
jo productivo e improductivo, así como de la investigación de los prin-
cipios económicos que permiten establecer la más oportuna y eficaz 
relación entre ambos. Estamos ante la construcción de una primiti-
va idea de sociedad del trabajo, articulada según el objetivo último 
del crecimiento del trabajo productivo; una operación que exige la 
necesaria ponderación de los efectivos productivos e improductivos 
en la estructura de una sociedad que se levanta, toda ella, sobre el 
cimiento insoslayable de la creación permanente de riqueza3. Estas 
son las verdades del trabajo. Este es el trabajo, desgajado de la vida, 
y avalado y catapultado por la ciencia de la riqueza. Lo que denomi-
namos idea autónoma del trabajo es una idea fuerte que se expresa 
en un nuevo lenguaje (trabajo-riqueza-utilidad, riqueza valor-traba-
3 La teoría de la sociedad ocupada, primera formulación histórica de una sociedad 
del trabajo, alcanza un notable grado de elaboración por parte de un importante 
economista napolitano de la segunda mitad del siglo XVIII: Antonio Genovesi 
(1765), Lecciones de Comercio o de Economía Civil. 
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jo, ocupaciones productivas e improductivas, sociedad del trabajo) 
que se refiere a un tipo de realidades, consideradas imprescindibles, 
que se sitúan al margen, o por encima si se quiere, de la considera-
ción de la vida del que trabaja; en una especie de escabel inmarcesi-
ble. Este tipo de segregación es el que hace posible e inevitable la 
pregunta sobre el nuevo orden de las relaciones. Es decir, si se puede 
y cómo se puede recomponer algún tipo de vinculación entre traba-
jo y vida cuando, de hecho, son dos realidades que pertenecen a 
ámbitos que obedecen a esferas gobernadas por principios, normas y 
expectativas independientes y que no tienen por qué ser necesaria-
mente compatibles. 
En este punto de inflexión nace la idea autónoma del trabajo. Se 
inaugura un camino plagado de dificultades e inquietudes, la ruta del 
trabajo que ya no puede ser considerado como un quehacer intrínse-
co a la vida, imbuido de sentidos y significados para el que trabaja. 
Una actividad estrechamente grapada al ser humano que trasciende 
ampliamente aquellos contenidos económicos que también forman 
parte de su desempeño. Un quehacer tan identificado con la vida 
como para ser un elemento esencial de un modo y manera de estar 
en el mundo (aunque sea éste un pequeño mundo), al que le supo-
nemos un alto perfil nómico y significativo, tanto en aspectos mate-
riales, como culturales, simbólicos y aun espirituales. Una forma de 
trabajo que es parte intrínseca de los procesos de la socialización y de 
la sociabilidad de los que trabajan y de la reproducción de un orden 
de jerarquías, hacia dentro y hacia fuera del trabajo-vida, que funcio-
na, de hecho, como un poderoso factor de estabilización del orden 
social. 
Aquellos que elaboraron la nueva y sorprendente idea del trabajo 
tomaron de inmediato conciencia del problema que necesariamente 
se planteaba cuando éste aparecía como una realidad un tanto deslo-
calizada y decididamente abstracta, del todo vinculada a la riqueza 
de las naciones. El problema no era otro que el de determinar qué 
lugar tenían que ocupar los trabajadores, si es que tenían que ocupar 
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4 Nos referimos en estas páginas exclusivamente a la idea de trabajo forzado pro-
pia de las sociedades europeas y en la medida en que forma parte del discurso 
moderno del trabajo. Dejamos, pues, fuera de foco el trabajo esclavo de los terri-
torios colonizados y otras formas de trabajo forzado que encontraron una impor-
tante expansión en ultramar (caso del indentured labour). De todas formas, el lec-
tor debe recordar que la historia del trabajo forzado en Europa no es un asunto 
sepultado en un pasado remoto, como nos indica la intensa utilización que del 
mismo se hizo en la Alemania nazi y en la Unión Soviética estalinista. En estos 
medios, el trabajo forzado no alcanza sólo un sesgo represivo, sino una importan-
cia económica muy relevante. 
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alguno, en el nuevo programa de la economía política, más allá de su 
función imprescindible de actores principales de la producción de 
bienes con utilidad económica. Establecida la idea autónoma del tra-
bajo en los términos reseñados, era posible y aun necesario, por pri-
mera vez, formularse la gran pregunta o, lo que es lo mismo, asumir 
que nada se había dicho todavía en esta espinosa materia. Parecía 
que el trabajo podía producir riqueza en condiciones harto diversas: 
bien manteniendo una vinculación con la vida del trabajador, siem-
pre que esta situación pudiese obrar en beneficio del crecimiento y 
expansión del trabajo productivo; bien negando completamente la 
vida del trabajador y haciendo de esta radical conculcación la única 
garantía cierta de que los trabajadores proporcionasen trabajo pro-
ductivo de manera sostenida y creciente. 
La segunda de estas opciones, la más negativa, no es otra cosa que 
una elaboración del inveterado tema del trabajo forzado en el medio 
discursivo de la economía política mercantilista4. Podemos conside-
rarla como el primer discurso moderno que se planteó la necesidad y 
las posibilidades del trabajo forzado, como forma de trabajo de refe-
rencia para el conjunto de la población trabajadora, en el marco de 
una economía de mercado. El trabajo adquiere una inusitada impor-
tancia como factor imprescindible de la riqueza de la nación de una 
manera nunca antes vista, tanto en su acepción analítica, como en su 
proyección socio-política, lo que no es sino una confirmación y un 
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efecto de la aparición de la idea autónoma del trabajo. A la vez, y 
esto es lo peculiar, el sujeto que trabaja, por lo tanto en cuanto tra-
bajador, no puede ni debe adquirir relevancia alguna más allá de su 
papel de dispensador de trabajo. Es una especie de animal laborans 
que debe vivir en las condiciones humanas más sumarías y mostren-
cas. Obtener el trabajo que exige la nueva economía política sólo es 
posible si reducimos a los trabajadores a la condición de la más pura 
y dura necesidad: aquella condición de destitución material y mental 
que facilita la sistemática dedicación a un trabajo del que el sujeto 
sólo puede esperar la satisfacción de necesidades perentorias y, ade-
más, en condiciones permanentes de precariedad. Es lo que conoce-
mos como doctrina de la utilidad de la pobreza5. 
La pobreza es la condición vital necesaria e imprescindible para la 
obtención del nuevo tipo de trabajo que dicta la economía política 
mercantilista más alejada de la cosmovisión ilustrada y liberal. Según 
este tipo de discurso, la única vinculación posible entre el trabajo y 
la vida es una sostenida condición de pobreza, precisamente el tipo 
de condición negativa de vida que hace del trabajo una pura necesi-
dad inapelable y, por lo tanto, fuerza a los trabajadores a trabajar 
siempre, de manera sostenida, sin beneficios superfiuos que desacti-
ven el puro y duro esfuerzo laboral, única motivación negativa para 
la disposición de un trabajo productivo abundante y continuo. La 
vida del trabajador desaparece en las manos de los teóricos de la uti-
lidad de la pobreza hasta quedar reducida a una especie de estupidez 
funcional, que hace que los trabajadores no se planteen preguntas 
indeseables y se vuelquen completamente en la difícil tarea de satis-
facer necesidades materiales tan perentorias como para no dejar 
5 Furniss, E.S. [1920 (1965)] es el introductor de la idea de utilidad de la pobre-
za como idea del trabajo propia del mercantilismo. Mandeville, B. [1723 (1982)] 
nos ofrece la versión más desarrollada e influyente de la tesis de la utilidad de la 
pobreza en su conocida obra La fábula de las abejas. 
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lugar alguno a aquel tipo de ocio en el que puede prender la pereza 
(decaimiento del esfuerzo laboral) y, en algunos, la manía pervertida 
de la reflexión (una puerta abierta a la conculcación, desde abajo, del 
férreo orden laboral propio de la utilidad de la pobreza). 
La doctrina de la utilidad de la pobreza desarrolló una sumaria 
antropología filosófica para fundamentar sus propuestas. Se trata de 
una versión primeriza, todo lo deficiente que se quiera, de la tesis de 
la predilección por el ocio. Aplicada a los trabajadores, dice que la natu-
ral inclinación de los seres humanos a la ociosidad y el placer no 
encuentra, ni puede en el caso del trabajador encontrar, el necesario 
y contundente reactivo del desarrollo del amor propio: el complejo 
dispositivo psicológico que garantiza que el esfuerzo, la renuncia y el 
activismo económico puedan prevalecer sobre la ociosidad y la pere-
za. Se niega, por lo tanto, que los trabajadores puedan, en tanto que 
tales, desarrollar la entidad psicológica necesaria para ser sujetos 
completos de la sociedad del trabajo en que se sustancia la nueva 
economía. El que esto sea así radica, precisamente, en el trabajo, en 
la incapacidad que los defensores de la utilidad de la pobreza tienen 
para imaginarse un prototipo de trabajador con plena capacidad para 
desarrollar, precisamente por su dedicación al trabajo manual, una 
psique en la que puedan anidar y manifestarse las pasiones económi-
cas del amor propio. Pesa demasiado sobre ellos una idea tradicional 
del trabajo mecánico, cargada secularmente de notas negativas, 
como para poder romper esta frontera que, efectivamente, conside-
ran infranqueable. Si trabajo productivo y amor propio son incom-
patibles, el trabajador tiene que quedar todo él prendido de aquel 
tipo de carencia sistemática que le fuerza continuamente a trabajar. 
Donde es inimaginable la motivación pasional, es necesaria la pura 
compulsión. La vida se pierde definitivamente en esta idea del tra-
bajo. Todavía más, la vida del trabajador, la que se resiste a claudi-
car, se convierte, con pasmosa facilidad, en un impedimento para 
disponer de trabajo productivo en las nuevas condiciones perentorias 
que dicta la economía política. Es el caso de las diversiones popula-
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res, la sociabilidad extra-laboral y sus profusas manifestaciones, las 
dedicaciones y compromisos familiares, las festividades, los hábitos 
y costumbres que distraen la laboriosidad en el propio taller, etc. 
Impedimentos que son tanto más alarmantes cuanto menos existe en 
la doctrina algún dispositivo que pudiera compensarlos y reducirlos 
a dimensiones aceptables. 
La corriente que prevaleció en la segunda mitad del setecientos, 
tanto en el mercantilismo tardío y como en aquellos sectores de la 
ilustración más abiertos a las tesis liberales, discurrió por una ruta 
bien diferente. Hay un decidido rechazo de la tesis de la utilidad de 
la pobreza y por lo tanto, del trabajo forzado y de la radical oposi-
ción que establece entre el trabajo y la vida. Hay un intento de fun-
dar vínculos sólidos entre ambos, aunque se admita que son dos rea-
lidades humanas que pertenecen a esferas bien diferentes que es 
necesario no confundir entre sí. Si la doctrina de la utilidad de la 
pobreza resolvía el dilema preservando el trabajo y reduciendo la vida 
a una especie de espectro que difícilmente permite darle tal nombre, 
la nueva empresa aceptará la dualidad trabajo y vida. Las posibilida-
des de una convivencia de perfiles bajos entre ambos y la imposibi-
lidad de su reunificación en una identificación se pagarían con el 
subido precio de la ineficacia e ineficiencia económicas. Una quime-
ra que conduciría a la pobreza de las naciones y aun a la imposibili-
dad misma de establecer una relación viable entre trabajo y vida, es 
decir, un tipo de relación posible y, ciertamente, limitada, pero ale-
jada de ensoñaciones fantasiosas. 
La vasta operación que ahora se acomete consiste en escrutar las 
condiciones en las que el trabajador puede desarrollar una psique en 
la que anclar un sentido y un significado para el trabajo, en tanto 
puro trabajo productivo creador de riqueza. Un sentido y significa-
do que inaugure una nueva relación entre trabajo y vida. Para que 
esto pudiera ser así, fue necesario elaborar una teoría de la retribu-
ción salarial que escrutase las posibilidades de un comportamiento 
positivo de la tasa salarial, es decir, definir las condiciones económi-
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cas en las que la retribución salarial pudiese crecer de manera soste-
nida al alza. Es la tesis de los salarios relativamente altos, una correc-
ción palmaria de la tesis de la utilidad de la pobreza, que se sostenía 
en formas residuales de retribución del trabajo propiciadoras de una 
sistemática carencia. A su vez, esto suponía determinar las condicio-
nes del crecimiento de una economía, plenamente capitalista, que 
produjese beneficios económicos reales y sostenidos para las clases 
económicas que se consideraban propias de la misma, obviamente la 
clase trabajadora entre ellas. A pesar de las deficiencias analíticas de 
las primeras teorías del salario, son numerosos los economistas de la 
época que creen en la posibilidad de un comportamiento alentador 
de la tasa salarial. Un fenómeno del todo necesario para crear la figu-
ra de un trabajador dotado de psique (algo totalmente ajeno al traba-
jador de la utilidad de la pobreza) y explorar las interesantes conse-
cuencias que se siguen de la psicologización de la clase trabajadora6. 
Esta operación básica se realiza a dos bandas. Por un lado, se elabo-
ra el discurso teórico en el que se asienta, a su manera, la verdad ana-
lítica de la tesis de los salarios altos. Por otro, se valora el fenómeno, 
más o menos preciso o vago, de que algo había ocurrido y estaba 
ocurriendo en materia de consumo popular. Es decir, se utiliza la 
imprecisa aseveración empírica de que, al menos en determinadas 
regiones europeas, más dinámicas económicamente (más abiertas al 
mercado, si se quiere), se modificaban realmente las pautas tradicio-
nales de un consumo de bienes-salario y de bienes de comodidad, 
tenidas por secularmente rígidas o irrelevantes7. Esta constatación 
6 Para la tesis de los salarios altos en el siglo XVIII, Wiles, R.C. (1968) y Perrotta, 
C. (1988), pp. 53 y ss. Adam Smith renueva la tesis de los salarios altos y analiza 
su viabilidad en un sistema económico de libertad natural, es decir, de capitalismo 
liberal. Para la conformación psicológica del trabajador, sirvan de referencia las 
propuestas de Helvétius, C.A. (1772), y Smith, A. [1759 (1997)]. 
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propiciaba la posibilidad de establecer un lazo benéfico entre la retri-
bución del trabajo productivo y el consumo popular. Aceptado el 
fundamento teórico de la posibilidad cierta de salarios alentadores y, 
por lo tanto, de una evolución positiva del nivel de vida de la clase 
de los trabajadores, se desatará una encendida discusión sobre el 
consumo popular, en cuyo contexto, así como en otros más amplios, 
se templan las primeras armas de una primitiva filosofía del consu-
mo. Un interesante fenómeno que ha quedado tipificado en la his-
toria intelectual del setecientos europeo como la apología del lujo8. 
La apología del lujo presenta una ambición intelectual que rebasa los 
aspectos a los que en estas páginas aparece circunscrita. La apología 
es un elemento fundamental de una concepción del capitalismo que 
alcanzó una notable extensión en la segunda mitad del setecientos, 
en la que el consumo juega un relevante papel. La punta de lanza de 
un optimismo económico, de tonos templados, que ve en el presen-
te los signos del inmediato futuro de una economía en la que las 
satisfacciones materiales individuales alcanzan una importante rele-
vancia: la necesaria para compensar lo que ella misma exige de 
esfuerzo, morigeración y posposición de las satisfacciones. Un sesgo 
consumista, pues, que, conviene recordar, pronto encontrará la res-
puesta crítica de aquellos economistas teóricos del subconsumismo. 
Limitémonos a lo que aquí interesa. La posibilidad de los salarios 
altos permite escrutar lo que puede dar de sí la apertura de los traba-
jadores, todo lo relativa que se quiera, al territorio tradicionalmente 
vedado del consumo de bienes de comodidad y de emulación (que es 
lo que los mercantilistas más próximos al liberalismo y los ilustrados 
liberales entienden por lujo). Esta operación tendrá sus efectos posi-
tivos en el desarrollo de los mercados interiores, la expansión de las 
7 Sobre la evolución del consumo en las economías europeas del siglo XVIII, 
McKendrick, N. (1982); Brewer, J . y Porter, R. (eds.) (1993) y Roche, D. (1997). 
8 Díez, F. (2001a), capítulo tercero: "Trabajo y lujo". Para el caso español, Díez, 
F. (2000). 
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9 El alcance teórico de esta operación puede valorarse a través de las encendidas 
reacciones que provocó. Es muy significativa la postura totalmente crítica de Jean-
Jacques Rousseau a la apología del lujo y, en general, a la promoción de las pasio-
nes económicas del amor propio. Una manifestación muy temprana de crítica cul-
tural de la modernidad liberal. Rousseau plantea una crítica palmaria de la apolo-
gía ilustrada del lujo en el Discurso sobre las Ciencias y las Artes [1750 (1994)]. 
fabricaciones y la innovación productiva; en general, en un mayor 
dinamismo de la economía nacional. Sin embargo, lo relevante en 
estas páginas es la utilización premeditada de la apología del lujo en 
la importante operación de recuperar a los trabajadores para el amor 
propio. Es decir, insertarlos, junto con los demás seres humanos, en 
aquel reino de las pasiones en el que se desarrollan las pulsiones sub-
jetivas, fuerzas poderosas e inquietantes con una extraordinaria capa-
cidad para vivificar la acción económica9. 
Mediante esta operación, los ilustrados hacen del trabajador un ser 
capaz de desear bienes de comodidad y de emulación. Un deseo que 
surge de la posibilidad de alcanzar algún grado de felicidad, del gusto 
por el confort, de la satisfacción de placeres de los sentidos y, parti-
cularmente, de la inclinación a ser más y de la competición con los 
iguales, es decir, de pasiones universales tales como el orgullo y la 
ambición. La antropología filosófica ilustrada desarrolló una teoría 
del deseo económico, de las pasiones que lo alientan y de las formas 
simples y sofisticadas en las que tal deseo se manifiesta. No podemos 
detenernos en estas cuestiones, pero sí debemos advertir al lector de 
lo mucho que avanzaron en esta materia y de la complejidad psico-
lógica de sus análisis del deseo, alejada de una idea simplista del 
mismo 1 0 . El nuevo prototipo de trabajador es un ser con la necesa-
ria dotación psicológica como para anclar en ella la primera formu-
lación histórica de la motivación subjetiva del trabajo. Esto es, una 
idea de la laboriosidad del todo referida a la agencia humana defini-
da mediante rasgos psíquicos. La operación era harto delicada, tras-
tocaba imágenes y valores humanos y sociales respaldados por toda 
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una tradición histórica, con sólidos fundamentos religiosos y políti-
cos. Después de todo, se trataba de reivindicar las pasiones egoístas 
y el deseo universal de comodidades, cosas siempre proclives a lo 
pecaminoso y que venían a conculcar, de manera radical, el valor, 
religioso y político, de los comportamientos ascéticos: morigeración 
y frugalidad. Ciertamente, hubo que presentar una versión modera-
da del deseo y del consumo de lujo. No sólo porque la materia que 
se traía entre manos era harto delicada, sino también porque se creía 
que tal moderación o medianía (lo que podemos denominar consu-
mo de suficiencia) era la mejor garantía para el sostenimiento, en 
toda su viveza, de la laboriosidad de los trabajadores. 
En toda esta importante y arriesgada empresa el trabajo y la vida se 
mantienen como dimensiones de lo humano separadas, aunque no 
incompatibles. El trabajo sigue interpretándose según los principios 
económicos de la ciencia de la riqueza. Esta misma ciencia ha ensa-
yado una primeriza teoría de la distribución en la que se plantea un 
esbozo de la teoría del salario, y ha dictaminado la posibilidad, si se 
cumplen determinadas condiciones de crecimiento (siempre suscep-
tibles de corromperse por acciones y decisiones equivocadas), de la 
evolución al alza de la tasa salarial. El trabajo, sin embargo, sigue 
absoluta y completamente referido a la creación de riqueza (todo él 
es trabajo productivo), sin que en el mismo quepa algún tipo de con-
sideración referida a la vida del que trabaja que vaya más allá de las 
expectativas que el propio trabajador puede crearse, por ejemplo 
mediante lo que Helvétius denominó placer de previsión. El nuevo 
lazo entre el trabajo y la vida lo establece la íntima percepción, por 
parte del trabajador, de que mediante el trabajo puede vivir más y 
mejor, puede recargar el deseo y, quizá, aliviarlo momentáneamen-
te; puede dar relativo cumplimiento a cosas tan humanas como el 
sentimiento de orgullo, de ambición y de ser más que los otros. El 
placer de previsión es un ejemplo de la formulación sofisticada de la 
motivación laboral que buscaba rastrear el mecanismo psicológico 
que podía actuar en el propio desempeño del trabajo como verdade-
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10 Dos ejemplos de referencia en esta materia son la elaboración por Helvétius, en 
su obra De l'homme (1772), de la idea del "placer de previsión" y la que acomete 
Adam Smith de la "utilidad aparente" en la Teoría de los sentimientos morales. La 
primera escruta las posibilidades motivadoras no del deseo que se cumple sino de 
la misma expectativa del posible cumplimiento del deseo. La segunda analiza la 
fuerte capacidad motivadora de las utilidades imaginadas o fantásticas. Un pode-
roso dispositivo motivador para las formas más extremas de activismo, también 
laboral, por su capacidad para potenciar las pasiones del amor propio. Conviene 
indicar, para dejar constancia del tono del discurso liberal en esta delicada mate-
ria, que la consideración de las pasiones, y su utilización en una especie de filoso-
fía liberal de la acción, estarán marcadas por un profundo sentimiento de ansiedad 
e inquietud. La ansiedad e inquietud de un liberalismo que se adentra en el proce-
loso mundo de las pulsiones básicas del psiquismo humano y busca en ellas la 
potencia y fuerza que no puede encontrarse en el terreno apolíneo de la racionali-
dad pura. 
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ro resorte del activismo laboral. Lo relevante no es el acto de la satis-
facción de los deseos, sino el propio sentimiento imaginario de que 
tal cosa es posible; y así se vive anticipadamente, se cumpla o no de 
manera efectiva y en mayor o menor grado. Lo destacable del placer 
de previsión es que cabe en el mismo proceso del trabajo, motiván-
dolo internamente y, además, por decirlo así, no consume satisfac-
ción efectiva, más bien se nutre de una mera expectativa cargada de 
deseo. Tan importante al menos como el placer del consumo de 
bienes de comodidad y de emulación, es el placer de la previsión de 
tal consumo. Con una ventaja: el placer de previsión está más abier-
to, es más sensible a la retroalimentación de la pura fantasía, lo que 
ciertamente refuerza su perfil motivador. 
Mediante la estrategia de hacer del trabajo algo instrumental para la 
vida subjetiva del trabajador, la vida se beneficia del trabajo, aunque 
el trabajo sólo pueda cargarse de algo de vida de manera más bien 
vicaria. Mero placer de previsión, por ejemplo. El trabajador se ima-
gina la vida fuera del trabajo y la disfruta por adelantado en el traba-
jo, pero el trabajo no le dará más que un salario. En manos de los 
FERNANDO DIEZ RODRIGUEZ 
economistas y filósofos ilustrados más liberales, el trabajo pierde 
cualquier significado que no sea la producción de riqueza y la distri-
bución salarial de una parte de la misma. Todo el diálogo posible 
entre el trabajo y la vida se produce en estos limitados términos. 
La relación entre el trabajo y la vida cobra una nueva dimensión, se 
plantea como un nuevo problema, cuando los economistas políticos 
y los filósofos morales ilustrados del último cuarto del siglo XVIII se 
plantean la cuestión estelar de la división del trabajo. En la filosofía 
del progreso, tan propia de la época, el proceso de la división del tra-
bajo se enuncia como un requisito inexcusable de la ruta de las socie-
dades hacia cotas superiores de eficacia y eficiencia y, por consi-
guiente, de complejidad y pluralidad de las funciones. En materia 
económica, por motivos bien sabidos, los primeros economistas clá-
sicos convierten la división del trabajo en el principal factor del 
incremento de la productividad11. 
Lo novedoso es que, ahora, ya no tenemos solamente trabajo pro-
ductivo, sino que la forma de referencia del trabajo productivo pasa 
a ser el trabajo dividido (el que alcanza las máximas cotas de la pro-
ductividad). Esta modificación tendrá, enseguida, su repercusión en 
la empresa de elaboración de relaciones viables entre trabajo y vida, 
dando lugar a nuevas tentativas para hacer frente a nuevos proble-
mas. Uno de los rasgos más destacables del nuevo intento es el 
intenso grado de autoconciencia que manifiesta en la comprensión 
11 El tema de la división del trabajo alcanza un importante desarrollo en la ilus-
tración escocesa. Las dos referencias obligadas son Adam Ferguson en su Ensayo 
sobre la historia de la sociedad civil\1767 (1974)] y Adam Smith, Investigación sobre 
la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones \\llb (1984)]. El principio de 
la división del trabajo permanecerá como causa principal del incremento de la pro-
ductividad en toda la economía política clásica, hasta mitad del ochocientos, y será 
un elemento fundamental del modelo de crecimiento económico propio de los 
economistas clásicos. 
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de las dificultades que entraña tal relación. Una toma de conciencia 
muy explícita que viene determinada por las especiales e impactan-
tes características propias del trabajo dividido y las consecuencias 
que tal tipo de trabajo (económicamente indiscutible) presenta para 
la vida del trabajador. Una toma de conciencia expresada en un dis-
curso que aborda, de manera específica, tal dificultad, lo que indu-
dablemente es una novedad. La división del trabajo como un proce-
so dotado de una gran capacidad de expansión e intensificación está 
en la base del análisis que Adam Smith ofrece del capitalismo de 
libre mercado. Esta forma económica desencadena necesariamente 
el proceso de la división del trabajo y tiene en él uno de los elemen-
tos fundamentales de un dinamismo nunca antes visto. A su enten-
der, la manufactura, parcelación sistemática de tareas productivas 
más trabajo especializado, es el desiderátum del crecimiento del sec-
tor productivo, pues es la organización del trabajo y de la producción 
que asegura el nuevo salto en la tasa de productividad. 
Para mantener la relación con el discurso del trabajo con el que 
hemos operado hasta ahora, digamos que el trabajo productivo es, 
ahora, trabajo dividido. Esto es así por la propia evolución analítica 
que anima la economía política del momento. Seguimos, pues, ple-
namente inmersos en la idea moderna del trabajo como dispositivo 
fundamental de la creación de riqueza. Y, dado que esto es así, segui-
mos, también, plenamente alcanzados por las dificultades para rela-
cionar este trabajo con la vida. Pero, hay algo nuevo y distinto que 
introduce un dramatismo peculiar en la cuestión que nos interesa. La 
imagen del trabajo dividido, tan implosiva, va a añadir un plus de 
dificultad para encontrarle alguna vinculación con la vida. 
Ciertamente, puede seguir utilizándose el discurso del consumo de 
bienes de comodidad y de emulación, el placer de previsión o, en 
general, cualquier otra modalidad de este mismo tema que insufle 
amor propio suficiente al trabajador para hacer del trabajo un instru-
mento del deseo, vinculándolo así, de manera indirecta, a la vida. 
Pero hay una nueva dificultad con el trabajo (ahora dividido). Toma 
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forma ésta, de manera específica, en el discurso de la economía polí-
tica y subraya las peculiares condiciones negativas que este tipo de 
trabajo, en sí mismo, presenta para la vida del trabajador. 
Es bien conocida la que podemos denominar tesis de la enajenación 
del trabajo dividido formulada por Adam Smith en el Libro V de La 
riqueza de las naciones. Un tema con un recorrido de época que no se 
limita a la pluma del economista escocés1 2. El capitalismo, como 
forma económica extremadamente dinámica en la creación de rique-
za, es consustancial con el desarrollo del proceso de la división de las 
tareas en su sector productivo, ya lo hemos mencionado. Dividir 
tareas es reorganizar a los trabajadores en trabajos fijos, continuos, 
repetitivos, simplificados y especializados. Una ganancia en rapidez, 
atención, limitación del tiempo de producción, desaparición de 
tiempos muertos y aumento de la calidad del producto final, compa-
tible con un importante aumento de la cuantía de productos fabrica-
dos por unidad de producción. Sin embargo, tal productividad se 
consigue con efectos necesariamente negativos para el trabajador. El 
problema no es el incremento de trabajo o de la intensidad del 
mismo, tampoco las condiciones materiales o psicológicas que intro-
duce la división del trabajo en el propio ejercicio del trabajo. No son 
éstas cuestiones que adquieran todavía relevancia alguna. El proble-
ma es que tal tipo de trabajo, precisamente por su simplificación y 
extremada rutina, se considera que erosiona capacidades y cualidades 
humanas de los trabajadores del todo necesarias para un correcto 
funcionamiento de la sociedad y para la integración de los mismos 
trabajadores en el sistema de gobierno. Este tipo de trabajo, tal y 
12 Los efectos ambiguos del proceso de extensión de la división del trabajo fueron 
formulados por Adam Ferguson antes que por Smith. Por otra parte, el tema de 
la acción enajenadora del trabajo dividido volverá a aparecer en Condorcet ya en 
la última década del siglo XVIII: Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos del 
espíritu humano [1792 (1980)] y Cinq mémoires sur l'instruction publique [1890 
(1994)]. 
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como se representa en la fábrica de alfileres descrita por Adam 
Smith, se concibe, por primera vez, como un factor que amenaza la 
integridad intelectual y moral de los trabajadores, y, en consecuen-
cia, su correcto comportamiento social y su necesaria anuencia res-
pecto al régimen político establecido. Esto quiere decir que las con-
diciones del trabajo, precisamente de aquel que más capacidad tiene 
para crear riqueza, pueden, por sí mismas, proyectar efectos deleté-
reos sobre la vida del trabajador, más allá del puesto de trabajo, en 
cuestiones de máxima relevancia13. 
Se ha dado un paso importante en el planteamiento del problema de 
la relación posible entre el trabajo y la vida. Se ha ido, o se ha teni-
13 Citemos por extenso el texto de Adam Smith: "Con los progresos de la divi-
sión del trabajo la ocupación de la mayor parte de las personas que viven de su tra-
bajo, o sea, la masa del pueblo, se reduce a muy pocas y sencillas operaciones; con 
frecuencia una o dos tareas. Consideremos, sin embargo, que la inteligencia de la 
mayor parte de los hombres se perfecciona necesariamente en el ejercicio de sus 
ocupaciones ordinarias. Un hombre que gasta la mayor parte de su vida en la eje-
cución de unas pocas operaciones sencillas, casi uniformes en sus efectos, no tiene 
ocasión de ejercitar su entendimiento o adiestrar su capacidad inventiva en la bús-
queda de varios expedientes que sirvan para remover dificultades que nunca se pre-
sentan. Pierde así, naturalmente, el hábito de aquella potencia y se hace todo lo 
estúpido e ignorante que puede ser una criatura humana. La torpeza de su enten-
dimiento no sólo le incapacita para terciar en una conversación y deleitarse con 
ella, sino para concebir pensamientos nobles y generosos y formular un juicio sen-
sato respecto a las obligaciones de la vida privada. Es incapaz de juzgar acerca de 
los grandes y vastos intereses de su país, y al no tomarse mucho trabajo en instruir-
se, será también inepto para defenderlo en caso de guerra. La monotonía de su 
vida sedentaria corroe naturalmente el coraje de su espíritu y le hace mirar con 
horror la vida incierta y aventurada del soldado. Es más, entorpece la actividad de 
su cuerpo y le incapacita para ejercitar sus fuerzas con vigor y perseverancia en 
cualquier otra ocupación a la que no esté acostumbrado. Adquiere, pues, la destre-
za de su oficio peculiar a expensas de sus virtudes intelectuales, sociales y marcia-
les. Aun en las sociedades civilizadas y progresivas, este es el nivel al que necesa-
riamente decae el trabajador pobre, o sea la gran mayoría del pueblo, a no ser que 
el Gobierno se tome la molestia de evitarlo". Smith A. [1776 (1984)], pp. 687-
688]. 
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do que ir, más allá del discurso, un tanto ingenuo por limitado, de la 
apología del lujo y de la psicologización del trabajador como sujeto 
de pasiones y de deseos. En el discurso de buena parte de la ilustra-
ción escocesa, desde luego en Adam Smith, el hombre que trabaja es 
un hombre del deseo de bienes de comodidad y de emulación y el 
capitalismo liberal puede proporcionarle salarios suficientemente 
alentadores como para que sus cualidades deseantes cumplan los 
cometidos materiales y psicológicos que se han prescrito. Pero, ade-
más, el trabajador tiene que ser, necesariamente, un sujeto individual 
con un desarrollo adecuado de cualidades morales e intelectuales. 
Sólo así mantiene su fuste y estabilidad la sociedad de clases propia 
del liberalismo y su sistema de gobierno específico, que si no nece-
sita, ni quiere, la participación política de los trabajadores, no puede 
prescindir de su anuencia y, en su caso, del rechazo de aquellos que 
se declaran sus enemigos y buscan derrocarlo. El trabajador tiene, y 
debe tener, una vida, la vida que resulta conforme con su condición 
de ciudadano libre en un Estado liberal. Una vida que es, ciertamen-
te, su privacidad, su domesticidad, su sociabilidad, sazonadas con los 
bienes de comodidad y de emulación que encuentran en el trabajo el 
dispositivo privilegiado para su satisfacción, pero, también, algo 
14 La economía política clásica manejaba una teoría del crecimiento económico 
basada en la intensificación de la especialización productiva, tanto por la genera-
lización de la división del trabajo, como por la introducción de maquinaria y las 
economías de escala. Una creencia que comparten los clásicos y un clásico a su 
manera como es Karl Marx. Esto supone dar por sentado la inminente pérdida de 
relevancia económica y aun la desaparición del trabajo artesanal y de oficio, la 
expansión imparable del trabajo simple y la tendencia del sector productivo a orga-
nizarse en empresas concentradas medianas y grandes, con la incontestable orga-
nización del trabajo y la producción propia de lo que denominan factory system. La 
historiografía hace tiempo que puso de relieve lo desencaminado de la tesis para 
comprender la historia real de lo que solemos denominar primera revolución 
industrial, tanto en Inglaterra como en la Europa continental. Una síntesis sobre 
esta cuestión en Berg, M. (1994). 
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15 La solución paliativa a la enajenación del trabajo dividido, la educación públi-
ca, alcanza un desarrollo muy limitado en Adam Smith, apenas un bosquejo pasa-
jero, y encuentra en Condorcet su expresión más acabada: un importante progra-
ma de instrucción pública que pretende estar a la altura del problema que debe ata-
jar. Para el alcance de tal propuesta, véase Condorcet, N.C. [1790 (1994)]. 
más. Aquello que permite que se conforme un conjunto imprescin-
dible de virtudes cívicas que, para sustanciarse, exigen un individuo 
no arrasado por los efectos del embrutecimiento promovido por un 
trabajo extremadamente simple, rutinario y mecánico. 
La solución de tal dilema no puede pasar por una especie de teoría 
de la desenajenación del trabajo simple, es decir, por su anulación y 
reconversión a alguna forma de trabajo completo. Esto sería, planteado 
en los términos de aquella época, sostener la vigencia del trabajo de 
oficio como la forma de referencia de trabajo completo. Algo que, 
según el modelo de crecimiento económico que empieza a perfilarse 
en la economía clásica, supondría conculcar las fuentes del dinamis-
mo económico, de la transformación tecnológica de la industria y del 
crecimiento sostenido de la productividad14. Después de todo, ya 
hacía algún tiempo que la economía política había renunciado defi-
nitivamente a la identificación simple entre el trabajo y la vida, algo 
siempre unido a formas de trabajo y vida propias de los oficios y del 
campesinado. La solución que se propone asume, pues, de plano esta 
renuncia y, por lo tanto, opera con la palmaria separación de rigor. 
Hay trabajo y hay vida; hay, pues, vida más allá del trabajo, es decir, 
fuera del trabajo. Necesitamos al hombre del trabajo y al hombre de 
la vida. En la medida en que el trabajo arrase aspectos esenciales de 
la vida del trabajador, tendremos que restaurarlos fuera del trabajo. 
El dilema puede ser sometido a un tratamiento paliativo, pero no 
puede ser anulado de raíz. La salida es conocida. El Estado tiene que 
responsabilizarse del desarrollo de una educación formal que restau-
re fuera del trabajo aquello que el trabajo impide que germine y crez-
ca o, en su caso, destruye 1 5. Hay, pues, que poner en marcha unas 
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instituciones educativas, dirigidas precisamente a la clase de los tra-
bajadores productivos, que se encarguen de conformar y fortalecer el 
fuste moral, intelectual y cívico de aquellos individuos que, según 
adelantan los economistas clásicos, terminarán indefectiblemente y 
de manera cada vez más masiva desempeñando trabajos simples, el 
tipo de trabajos propios del intenso e imparable proceso de división 
de las tareas 1 6. 
En este primer gran ciclo de la separación del trabajo y la vida, el tra-
bajo da el paso decisivo hacia su autonomía y se constituye, de 
hecho, como una realidad autónoma de la vida, por entero referida a 
la riqueza. Toda la trama discursiva discurre asumiendo esta separa-
ción original. Los defensores de la utilidad de la pobreza asimilan 
todo el hombre al trabajo y dejan la vida sumida en una especie de 
averno de confusos perfiles, en cualquier caso definida por condicio-
nes sumarias y macilentas. Los promotores de la apología del lujo 
rescatan el trabajador para la vida del deseo, para las satisfacciones e 
inquietudes de las comodidades y las emulaciones. El trabajo no es, 
por sí mismo, vida, pero el trabajo nos proporciona los medios nece-
sarios para vivir de manera alentadora y vivificante, en ocasiones aun 
desenfrenada. También puede el trabajo cubrir sus crudas y frías 
espaldas con el paño atemperado del placer de previsión. Los teóri-
cos de la división del trabajo configuran una nueva modalidad de tra-
16 Este tipo de solución, que podemos denominar por comodidad "liberal", asume 
como principio que el trabajo asalariado, a pesar de sus condiciones generales de 
limitación de la retribución y de su flanco siempre abierto a una mayor o menor 
precariedad, es siempre una parte del ser humano, pero no tiene la capacidad, a no 
ser en condiciones muy particulares de precariedad y pauperismo, de apoderarse 
de todo el ser humano. Es decir, en este tipo de discurso las condiciones y las for-
mas del trabajo se conceptúan como relativamente externas al trabajador y éste 
aparece como un individuo relativamente independiente respecto a las condicio-
nes generales de su trabajo. Para iluminar esta cuestión, puede consultarse el por-
menorizado análisis de la cultura inglesa del trabajo como mercancía que lleva a 
cabo R. Biernacki (1995). 
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bajo del todo consecuente con el carácter autónomo del mismo, es 
decir, con su absoluta referencia a la creación de riqueza. La nueva 
forma del trabajo se convierte en el trabajo de referencia de la eco-
nomía política clásica liberal y sitúa el problema de la separación 
entre el trabajo y la vida en un nuevo contexto. El dilema se plantea, 
ahora, más allá del lujo, del deseo, de la motivación subjetiva, de la 
laboriosidad. 
El problema adquiere un tono particularmente amenazador y som-
brío por los nuevos y desacostumbrados contenidos de la vida que 
ahora el trabajo conculca y que, sin embargo, no pueden dejarse de 
lado. La lógica de la argumentación básica se mantiene. Separación 
entre trabajo y vida. Posibilidad de que el trabajo no arrase aspectos 
destacados de la vida precisamente porque existe la posibilidad de 
restaurarlos y fortalecerlos más allá del trabajo que los amenaza. 
Separar trabajar y vivir es, precisamente en este último caso, abrir la 
posibilidad de que vida y trabajo (dos realidades diversas y aun 
opuestas) puedan darse en el mismo ser humano, manteniendo algu-
nos vínculos relevantes, aunque limitados, entre ellas. Esto puede ser 
así, pero para que lo sea hay que asumir que un trabajo enajenador 
no tiene por qué arrasar necesaria e inexorablemente la vida del que 
ejerce tal tipo de trabajo. Hay trabajo y hay vida. Ambos se mueven, 
y deben hacerlo, en sus esferas específicas, aunque manteniendo un 
conjunto de relaciones posibles, siempre de un perfil bajo, que nunca 
satisfará a todos aquellos que buscan las formas de una nueva y más 
o menos estrecha identificación. 
II.Trabajo y vida en el pensamiento económico y 
social del siglo X I X 
A principios del ochocientos se abre un segundo ciclo en la relación 
entre el trabajo y la vida. Asistimos a un recrudecimiento de los 
aspectos problemáticos de la relación y encontramos discursos inno-
vadores que, considerándola en su nuevo e inquietante aspecto, ela-
boran respuestas con las que hacer frente a retos novedosos, presen-
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tando nuevas alternativas. Todo lo que se había hecho en la segun-
da mitad del setecientos para establecer vínculos posibles entre tra-
bajo y vida, asumiendo que el trabajo era necesaria y prioritariamen-
te el trabajo de la economía política, deja de tener la relevancia que 
había alcanzado anteriormente y, en numerosos casos, es simple-
mente rechazado. Y, lo que es más significativo, esta crisis no se pro-
duce, en buena medida, por un inesperado ataque desde posiciones 
contrarias a los defensores del trabajo del capitalismo liberal, sino 
desde el mismo núcleo más prestigiado de la economía política clá-
sica, es decir, en las filas de los que pueden ser justamente conside-
rados como discípulos de Adam Smith. 
Hay algunos cambios importantes en la deriva de la economía clási-
ca que toman cuerpo en la primera década del siglo XIX. Sólo vamos 
a mencionar dos de ellos por el importante impacto que tienen en la 
materia que aquí interesa. La corriente principal y más influyente de 
la economía política transforma completamente, en estos años, su 
estatuto epistemológico. De conocimiento histórico y experimental 
(tal y como aparece en Smith y en la generalidad de los economistas 
ilustrados) a ciencia de la riqueza que se concibe a sí misma como un 
saber natural. Investiga y formaliza los principios fundamentales, 
abstractos y verdaderos, de la creación y aumento de la riqueza, y los 
aplica mediante un procedimiento cerradamente deductivo. 
Principios considerados naturales de los que se deducen estrategias y 
comportamientos económicos ciertos. La economía política comien-
za una ruta de consolidación como saber autónomo y, según autores, 
preeminente, a la vez que se aleja, al menos parcialmente, de la filo-
sofía moral, política y social, de lo que en la época algunos denomi-
naban ciencias morales y políticas 1 7. Operaciones de este calado 
17 Un buen ejemplo de teorización sobre la entidad epistemológica de la econo-
mía política y la nueva relación privilegiada (en materia de conocimiento) que 
mantiene con las llamadas ciencias morales y políticas, nos lo ofrece Jean-Baptiste 
Say. Véase Steiner, P. (1998). 
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explican, en buena parte, que determinados problemas que antes 
cabían perfectamente en la agenda de la economía política, dejen 
ahora de tener relevancia alguna para la misma. Es lo que pasa, por 
ejemplo, con el problema del trabajo enajenado de la división del tra-
bajo, con su formulación como un problema digno de toda la aten-
ción para la cuestión de la relación entre trabajo y vida. 
El segundo cambio relevante no es otro que la definitiva confirma-
ción de la entidad subconsumista del capitalismo liberal. Los clásicos 
post-smithianos exploran y asumen lo que ya barruntaron, antes que 
ellos, los fisiócratas. Las expectativas consumistas de la economía 
liberal del setecientos congeniaban mal con la nueva teoría, más per-
filada, de la formación y acumulación de los capitales y, también, con 
la nueva teoría, más elaborada, del salario. Así como con la necesa-
ria y nueva relación que, ahora, había que establecer entre capital y 
salario, una relación que no era precisamente alentadora para el 
comportamiento optimista de la tasa salarial. Nuevas teorías y nue-
vos desarrollos analíticos que, no lo olvidemos, se producían como 
parte de un saber naturalista que los certificaba como verdades 
inmarcesibles. La deriva subconsumista, certificada y justificada en 
los términos del naturalismo epistemológico, deja herida de muerte 
la apología del lujo como primera filosofía del consumo, de un con-
sumo universal, y el discurso del trabajo que se había desarrollado a 
su sombra. Por lo tanto, en manos de las primeras figuras de la eco-
nomía clásica de comienzos del ochocientos, la esforzada labor de 
presentación de relaciones viables entre el trabajo y la vida, que lle-
varon a cabo los primeros economistas liberales y la antropología 
filosófica ilustrada, sufren un duro embate y pierden lo más precia-
do de su bagaje. 
Lo que quedará como referencia e imaginario de los clásicos, una vez 
producida esta importante inflexión, será el salario de la doctrina del 
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fondo de salarios1*. Un salario difícil de desprender de condiciones 
básicas de subsistencia y cuya tasa sólo parece mejorable a un plazo 
bastante largo, es decir, mediante la lenta amortización como nece-
sidades de anteriores "comodidades", de manera que lo que se deno-
mina salario natural (siempre próximo a lo que en un momento dado 
se entiende por subsistencia básica) pueda estar insuflado por una 
modesta dinámica de progreso. Esto es a lo más que puede aspirar-
se a largo plazo. En el medio plazo están los desajustes naturales 
entre oferta y demanda de trabajo tal y como los explica la doctrina 
del fondo de salarios. Los ciclos recurrentes de una teoría del salario 
en la que la oferta de trabajo presenta un comportamiento cerrada-
mente malthusiano y la demanda está determinada por una concep-
ción del pago de salarios establecen especiales rigideces en el com-
portamiento del capital circulante que tiene que pagarlos. 
Conviene poner en su punto, en el relato de la relación entre el tra-
bajo y la vida, la inflexión que estamos examinando. Se pierde la 
relevancia del problema de la enajenación del trabajo dividido (no lo 
olvidemos, el trabajo de referencia del modelo clásico de crecimien-
to económico). Es decir, se obvia la cuestión, se la ignora y perma-
nece latente. Se pierde la idea estimulante del salario (el salario como 
forma específica de participación del obrero en la riqueza de la 
18 La doctrina del fondo de salarios es la teoría del salario propia de la economía 
clásica post-smithiana. Los capitalistas industriales adelantan el pago del trabajo 
de un fondo de capital circulante previamente fijado. La tasa salarial está someti-
da a las limitaciones de la capitalización del fondo (factor que regula la demanda 
de trabajo) y al comportamiento demográfico de la población que trabaja y busca 
trabajo, un comportamiento que se entiende gobernado por el malthusianismo 
más rígido (factor que regula la oferta de trabajo). Son numerosas las presentacio-
nes de la doctrina en la época, con diversos grados de formalización y desarrollo. 
Una primera versión, suficientemente acabada de la misma, y muy divulgada en su 
época, es la ofrecida por Mrs. Marcet en sus Conversations on Political Economy 
(1816). 
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nación), ese estímulo que obra de manera subjetiva, es decir, direc-
tamente referida al individuo que trabaja. Se impone y refuerza la 
deriva subconsumista en la concepción del capitalismo concurren-
cia!: ensombrecimiento, pues, de las condiciones materiales, psicoló-
gicas y morales de vida de la clase trabajadora asalariada. De confor-
midad con la tradición clásica, y liberal en general, se mantiene la 
separación entre el trabajo y la vida y no se niega que haya o pueda 
haber vida más allá del trabajo. Sin embargo, se ha comprometido 
gravemente el sentido y el significado de lo que sea esta vida: el espe-
cífico sentido y significado relativo que había sido tan denodada-
mente construido en la segunda mitad del setecientos. Desaparece 
del programa la preocupación por el coste humano del trabajo simple 
y la alternativa liberal que sostenía que, en la medida en que se ame-
naza la vida del trabajador y se conculca su desarrollo, arbitradas 
medidas paliativas, podía consolidarse fuera del trabajo aquello que 
el trabajo compromete. Siempre desde la creencia de que hay vida 
más allá del trabajo o, dicho de otra forma, de que el trabajo asala-
riado, precisamente por su condición de trabajo libre, es una parte 
del ser humano, pero no todo el ser humano. 
El período comprendido entre la década de los años veinte del siglo 
XIX y la mitad de la centuria es un tiempo de intensa conflagración 
discursiva en materia de trabajo. La primera revolución industrial y 
sus complejas y ambiguas transformaciones en la esfera de la produc-
ción; las impactantes crisis económicas del capitalismo de la época y 
sus efectos; el novedoso proceso de urbanización, de manera parti-
cular en lo que toca a la formación de barrios obreros segregados y 
degradados; la aparición de un nuevo tipo de pobreza específica de 
segmentos de trabajadores particularmente precarizados; el naci-
miento del movimiento obrero; los nuevos fenómenos de conflicti-
vidad laboral; la relativa difusión de doctrinas socialistas y, por últi-
mo, la configuración de la llamada "cuestión social" como un tema 
de opinión pública muy presente en los medios de difusión de la 
época, todos ellos son elementos que concitan la reflexión, el análi-
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sis y la elaboración de rotundos discursos sobre el trabajo, animados 
por una potente carga retórica. En este movido contexto de época, la 
idea del trabajo asalariado de la economía clásica post-smithiana, 
frecuentemente en su manifestación más sencilla y menos matizada, 
adquiere una importancia y una divulgación desacostumbradas. Será, 
de hecho, el referente imprescindible de todos aquellos que desarro-
llan una conciencia y una posición crítica respecto al capitalismo 
concurrencial y a los fenómenos y los síntomas de la revolución 
industrial y su efecto sobre los trabajadores. Una buena parte de los 
críticos será de la opinión, aunque no lo formulen en estos precisos 
términos, de que el trabajo asalariado que creen tener ante sus ojos, 
precisamente aquel que les propone una economía política que lo 
analiza, lo certifica y lo promulga como la forma natural de retribu-
ción del trabajo del capitalismo liberal, es algo parecido a una nueva 
versión de la desesperanzada y sombría doctrina de la utilidad de la 
pobreza. Es decir, de las formas inhumanas del trabajo forzado. Una 
forma de trabajo, pues, que para existir en su condición productiva 
creadora de riqueza necesariamente arrasa la vida completa del traba-
jador. Otros no llegarán a una formulación tan radical, pero verán en 
el trabajo asalariado, tal y como les permite verlo la codificación de 
los clásicos, una real amenaza para la entidad humana de los traba-
jadores y un grave factor de desorden y desequilibrio sociales. 
Los discursos del trabajo de la época proporcionan varias posibilida-
des para volver a examinar el asunto de la problemática relación 
entre el trabajo y la vida en su segundo ciclo histórico (el que se abre 
a comienzos del ochocientos). Nuestra opción es escoger dos discur-
sos que sean, en esta materia, particularmente relevantes y sugestivos 
y, además, que mantengan entre sí toda la distancia posible a la hora 
de afrontar el asunto que nos interesa. El primero de ellos lo deno-
minaremos discurso del trabajo profesionalizado. El segundo es más 
conocido, es el discurso del trabajo proletarizado. Ambas son concep-
ciones del trabajo propias de la primera mitad del ochocientos. La 
primera de ellas se elabora entre 1810 y 1830; la segunda, salvando 
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un importante precedente formulado en la segunda década del siglo, 
alcanza sus más completos desarrollos en los años 40 del ochocien-
tos. 
El trabajo profesionalizado es un tema alemán. Una respuesta al tra-
bajo asalariado de los clásicos elaborada en unos Estados que conser-
vaban una potente tradición urbana de trabajo de oficio, todavía res-
paldada por su institucionalización gremial. Dicho de otra manera, 
el trabajo profesionalizado es la empresa intelectual que ensaya las 
posibilidades que ofrece la fuerte y secular tradición de los oficios y 
las corporaciones laborales para redefinir el trabajo propio de una 
economía capitalista abierta a procesos, más o menos inminentes, de 
industrialización. Un planteamiento que parte del hecho de que una 
parte sustancial del trabajo capitalista e industrial es y será trabajo de 
oficio, es decir, trabajo cualificado con condiciones específicas de 
organización y reproducción. Hoy sabemos que esta tesis se compa-
gina bastante bien con el tipo de economía productiva del capitalis-
mo del ochocientos, en la medida en que en su tejido predomina 
ampliamente la pequeña y mediana empresa, con una mecanización 
limitada y muy diferencial, que utiliza sistemáticamente trabajo arte-
sano. Es el vasto sector de lo que se suele denominar "producción 
flexible", muy característico de la primera revolución industrial. Si 
este tipo productivo está muy generalizado en las economías europeas 
de la primera mitad del siglo XLX, y también después, todavía alcan-
za una importancia mayor en países como Francia y los Estados ale-
manes. 
Goethe fue la celebridad que dio voz literaria al programa del traba-
jo como profesión determinada. Precisamente el derroche de genio 
literario con el que realizó tal operación, hará que esta idea del tra-
bajo quede prendida de su nombre para la posteridad. Fichte des-
arrolló toda una justificación de filosofía práctica para una férrea e 
inexcusable profesionalización del trabajo. La formulación contun-
dente y sin fisuras de su propuesta le llevó a considerar que sólo 
podía cumplirse, de manera acabada, en una peculiar forma de socia-
lismo, que denominó Estado comercial cerrado. Finalmente, Hegel 
será la mejor referencia alemana para un esforzado intento de articu-
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¿ lar trabajo productivo profesionalizado y capitalismo liberal. Lo que 
hace que ocupe el lugar de referencia en estas páginas 1 9. 
La profesionalización del trabajo necesita, para realizarse, de la exal-
tación de la ocupación determinada. Esta exaltación se produce, lite-
rariamente, mediante la conculcación de aquellas alternativas huma-
nísticas y románticas que buscaban hacer de la vida un proyecto pre-
sidido por el ideal de compleción; la búsqueda de experiencias ocu-
pacionales plurales que, a ser posible, agotasen en una sola vida una 
extensa gama de formas distintas de vivir y experimentar la diversi-
dad de lo humano. Manifestación de una inquietud vital siempre 
insatisfecha y siempre abierta a nuevas posibilidades de la acción. El 
tipo de empresa que, en la poética de la profesión determinada, se 
resuelve siempre en inutilidad social, inquietud sin verdadero objeto 
e idealismo finalmente inane. Desde esta perspectiva, la profesión 
determinada es, ante todo y necesariamente, renuncia. Mediante la 
exaltación de un acto original de renuncia, definido ahora como algo 
intrínsecamente humano, se conjura la posibilidad de que la vida se 
identifique con un ideal de experimentaciones polifacéticas que ago-
ten una especie de destino poliédrico irrenunciable. Un ideal que 
fácilmente necesita abrirse, para establecer los argumentos y el pro-
grama de tal proyecto, a alguna forma de utopismo, la peor opción, 
la más engañosa, la que en este discurso es mera ensoñación desmo-
vilizadora del compromiso ocupacional, con efectos profundamente 
perturbadores si alcanzase un significativo respaldo social. 
19 La idea literaria del trabajo como profesión determinada aparece en el Goethe 
del ciclo de Wilhelm Meister, Los años de aprendizaje [1796 (2000)] y Los años iti-
nerantes [1821 (1944)]. La idea se desarrolla como parte central del peculiar socia-
lismo fichteano en obras como El sistema de la moral según los principios de la Teoría 
de la Ciencia [1798 (1907)] y El Estado comercial cerrado [1800 (1991)]. La preo-
cupación por el trabajo recorre la obra de Hegel desde la Fenomenología del 
Espíritu [1807 (1966)]. Su idea del trabajo productivo como profesión aparece 
suficientemente desarrollada en La Filosofía del Derecho [1821 (2005)]. 
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20 Todas estas cuestiones reciben una pormenorizada atención en Diez. F. (2005), 
en el capítulo 2 o : "La profesión determinada". 
Revista Empresa y Humanismo Vol. X, 1/07, pp. 35-81 
En su versión más elaborada analíticamente, se escrutan las posibili-
dades, tenidas por ciertas, de que el trabajo asalariado capitalista sea 
realmente un trabajo con capacidad intrínseca de profesionalización. 
En la medida en que esto es así, también se abre una vía para la cor-
porativización del trabajo profesionalizado. Para esto será necesaria 
la acción positiva de un Estado al que se le asignan responsabilida-
des inexcusables en el ordenamiento jurídico de la sociedad civil y, 
particularmente, en el embridamiento y reconducción de las peores 
consecuencias de un capitalismo concurrencial dejado enteramente a 
su albur, es decir, sin gobierno. Las corporaciones laborales de tra-
bajo profesionalizado se consideran particularmente necesarias en 
aquellos segmentos del trabajo asalariado (el trabajo productivo 
industrial) en el que más riesgo hay de que la libre acción del mer-
cado erosione su carácter profesionalizado y desencadene conse-
cuencias del todo indeseables. 
El trabajo presenta cualidades intrínsecas de profesionalización en 
las formas laborales no excesivamente afectadas, o no afectadas en 
absoluto, por un proceso intenso de parcelación de tareas (trabajo 
dividido). Es decir, donde el oficio no ha sido reconvertido y redu-
cido a mero trabajo simple. Trabajo, pues, que sigue manteniendo 
una plena operatividad (como trabajo productivo) en el marco de 
una economía capitalista liberal y, en su caso, industrial y que, ade-
más, sigue conservando las notas sustantivas de la fijeza y estabilidad 
laborales de los trabajadores que lo desempeñan. Trabajo que es, por 
sí mismo, y en la manifestación particular de cada oficio, una cultu-
ra y una subcultura, una forma de estar en el mundo, lo que Hegel 
denominará un espíritu, específico e idiosincrásico. Todo esto hace 
que este trabajo sea, por definición, un trabajo vitalicio. Es decir, el 
trabajo de toda una vida y para toda una vida 2 0 . 
La profesionalización del trabajo busca, pues, una fórmula laboral en 
la que el trabajo sea la vida o, si utilizamos una formulación menos 
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radical, un componente sustantivo de la vida. El trabajador pasa a ser 
definido por su propia biografía laboral, en tanto que un hombre del 
oficio, en su condición de trabajador productivo del capitalismo y de 
la industrialización. Un ser plenamente insertado en su comunidad 
laboral y, a partir de ésta, en una nueva sociedad del trabajo caracte-
rizada por rasgos orgánicos, más o menos marcados, y por el fuerte 
sentido y significado que el trabajo de oficio proyecta sobre aspectos 
fundamentales de la vida del que lo profesa. Los autores de la profe-
sión determinada del primer tercio del ochocientos valoraron las 
importantes capacidades que este tipo de trabajo presentaba para el 
desarrollo de lo que alguno de ellos denomina eticidad: la imbrica-
ción del trabajo profesionalizado y la moral profesional. La posibili-
dad cierta de que el propio trabajo fuera un factor de comportamien-
tos éticos en el ámbito de su propio desempeño y, lo que no es 
menos importante, un elemento fundamental de la configuración y 
solidez del fuste moral del trabajador en tanto que individuo y ciu-
dadano. Como dice Hegel, este trabajo se convierte en un poderoso 
factor de universalidad, precisamente allí donde parecía que el adve-
nimiento del reino de la más limitada y disolvente particularidad era 
inexcusable. 
La propia condición profesionalizada del trabajo es un facilitador de 
su institucionalización corporativa. Los autores del discurso de la 
profesión determinada huyen de fórmulas corporativas que recuer-
den el gremialismo tradicional, aunque todavía no puedan ofrecer-
nos un modelo de corporación suficientemente perfilado en sus ras-
gos modernos. Pero no dudan de que profesionalización y corpora-
tivización son dos realidades próximas que ofrecen posibilidades 
seguras de imbricación. La corporativización del trabajo añade un 
plus de visibilidad social y política al trabajo profesionalizado, el plus 
que puede añadir la institución de la corporación laboral. Mediante 
este movimiento, los trabajadores se estructuran en organizaciones 
legales que pasan a enriquecer la sociedad civil de las sociedades del 
trabajo capitalista e industrial. Organizaciones que tienen funciones 
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21 La novedad no deja de tener, sin embargo, precedentes significativos. Se trata 
de autores que reaccionaron, en el último tercio del setecientos, frente a las medi-
das anti-gremialistas de los gobiernos europeos del momento y que escrutaron, 
con un nuevo lenguaje, las posibilidades presentes y futuras del oficio vitalicio y 
corporativizado. Sus argumentos pueden ser considerados como un importante 
precedente de la figura del trabajo profesionalizado. En España tenemos a uno de 
los mejores exponentes europeos de esta tendencia: Antonio de Capmany. Véase. 
Diez, F. (2001b). 
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laborales importantes (hacia adentro y hacia afuera de la corpora-
ción) y mediante las cuales se piensa que puede estructurarse la pro-
pia participación política de los trabajadores en las mejores condicio-
nes posibles y al margen de fórmulas democráticas que despiertan 
todo tipo de suspicacias. 
El discurso del trabajo profesionalizado supone, como acabamos de 
ver, una importante novedad a la hora de plantearse la relación entre 
el trabajo y la vida 2 1 . Frente a la estricta incompatibilidad entre 
ambos propia de la doctrina de la utilidad de la pobreza; frente a su 
parcial y singular vinculación mediante un salario alentador, con la 
suficiente entidad como para sustentar el deseo, el placer de previ-
sión o la utilidad fantástica; frente a la drástica rebaja de las expec-
tativas que supuso el desarrollo de una teoría del salario rigurosa, 
convertida en el paradigma de la retribución del trabajo conforme a 
los rigores de la ciencia, profesionalizar el trabajo es identificar tra-
bajo y vida, entender que hay un trabajo posible que puede conver-
tirse, por sí mismo, en un sólido pilar de la vida del trabajador, y 
aportar a ésta elementos fundamentales de aquello que nos hace, 
precisamente, humanos, tanto en el nivel personal, como en el social 
y político. Es lo más cerca que nos es dado estar de aquella condi-
ción original en la que trabajo y vida parecían confundirse y mostrar 
su completa concordancia en condiciones particulares de ingenui-
dad. Pero, no nos engañemos, todo el discurso de la profesionaliza-
ción del trabajo es plenamente moderno, elaborado para tiempos de 
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inquietud e incertidumbre en materia laboral, de manera que su 
decidida labor de reintegración de la vida al trabajo es lo menos 
parecido a una especie de reencuentro con el encantamiento de un 
pasado legendario 2 2. 
Es significativo que, en la esforzada propuesta restauradora de un 
pensador de la talla de Hegel, no todo el trabajo pueda ser sustento 
de vida, es decir, no todo el trabajo pueda ser profesionalizado. 
Siempre permanecerá un resto extenso de trabajo necesariamente 
simple y con especiales dificultades para su profesionalización. Esto 
es así porque nuestro autor asume como única forma de economía 
libre el capitalismo liberal y admite que una parte, sólo una parte, del 
mismo necesariamente será el trabajo de la división del trabajo, es 
decir, trabajo simplificado. No hay en éste sustancia laboral para su 
profesionalización, todavía menos para su corporativización. 
Finalmente, la visión de Hegel parece decantarse por una organiza-
ción del trabajo dual, en la que se rescata la mayor cantidad posible, 
que es mucha según su propuesta, de trabajo profesionalizado; se 
consolida éste mediante su corporativización y puede, así, funcionar 
como un segmento laboral estabilizador del conjunto de la clase 
obrera industrial. El trabajo simple permanece como un importante 
resto, afectado por la precariedad y la pobreza, e incapacitado para 
ser reintegrado al círculo del trabajo fijo, estable, nómico, con una 
importante capacidad de integración social, por la propia visibilidad 
intrínseca e institucional del mismo. Una solución parcial que pare-
ce establecer una dualidad estructural de la organización del trabajo 
que se asume así, como dual, precisamente porque el capitalismo 
22 Conviene recordar al lector que estamos ante lo que podríamos denominar pri-
mer ciclo de la teoría del trabajo como profesión determinada, lo que nos advier-
te sobre el largo recorrido que este discurso del trabajo tendrá en el futuro. Nos 
referimos a la segunda época de esta figura del trabajo que alcanzará formulacio-
nes muy relevantes por parte tanto de Emile Durkheim, La división social del tra-
bajo [1902 (1928)], como de Max Weber, La ética protestante y el espíritu del capi-
talismo [1905 (1998)]. 
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23 Dejamos de lado, en estas páginas, la alternativa furierista. Se trata de un ensa-
yo rompedor y muy creativo sobre la reunificación plena de trabajo v vida. Fourier 
elaboró la idea del trabajo trabajo atrayente y situó a éste en un lugar privilegiado 
de su propuesta de un nuevo sistema de organización social. El trabajo se concibe 
como una de las escasas actividades humanas que tienen la capacidad de concitar 
en su ejercicio toda la vasta paleta de las pasiones. Esas pasiones de la antropolo-
gía furierista que, una vez liberadas de la coacción y represión de la civilización, 
resultan ser la verdadera y única sustancia de la vida feliz del ser humano. Para la 
idea furierista de trabajo, Diez, F. (2005), capítulo 6 o : "El trabajo feliz". 
24 Simonde de Sismondi, J .C . (1819), Nouveaux principes d'Economie Politique ou 
de la richesse dans ses rapports avez la population. Buret, E. (1840), De la misère des 
classes laborieuses en Angleterre et en France. Engels, F. [1845 (1985)], La situación 
de la clase obrera en Inglaterra. 
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liberal es la única forma de la economía libre, por lo tanto la única 
conforme con el definitivo desenvolvimiento histórico del Espíritu. 
Esta convicción hegeliana le niega cualquier posibilidad de escrutar 
y proponer una forma socialista que pudiera ofrecer una completa 
reintegración del trabajo, todo el trabajo, a la vida. Esta fue precisa-
mente la alternativa que ensayó, en el modelo de discurso del la pro-
fesión determinada, Fichte. Opción que ensayarán, mediante otros 
derroteros discursivos bien distintos, otros socialismos. Por ejemplo 
el furierismo, de manera harto peculiar, y, de manera más común, los 
que proponen el discurso de la proletarización23. 
En el período al que aquí nos limitamos, la idea del trabajo proleta-
rizado tiene un largo recorrido. Arranca con Simonde de Sismondi, 
en 1819, alcanza un desarrollo completo y extenso con Eugéne 
Buret, en 1840, y presenta una peculiarísima orientación, tanto en la 
argumentación como en la imagen final de lo que sea proletariza-
ción, en el conocido texto del joven Engels sobre la condición de la 
clase obrera en Inglaterra, publicado en 1845 2 4 . Si existe un común 
denominador a estos tres discursos no es otro que lo que, en los tér-
minos de este artículo, podemos formular como la absoluta incom-
patibilidad entre el trabajo y la vida en las condiciones económicas 
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instauradas por el trabajo asalariado del capitalismo concurrencial y 
de la revolución industrial (tal como la entienden tanto Buret como 
Engels). La idea moderna de proletarización es, en su contenido 
básico y general, la de la completa destitución material, intelectual y 
moral de la clase trabajadora por la implosiva y destructora inciden-
cia del trabajo capitalista, tanto en el tiempo efectivo de trabajo, 
como en la totalidad de la vida del trabajador, más allá de los muros 
del taller o de la fábrica. Tanto Sismondi como Buret, muy influido 
por él, definen esta condición utilizando un viejo término malthu-
siano. Proletarización es miseria, y la miseria, esta miseria, es una 
condición material y ambiental de vida deplorable, más una progre-
siva y gravísima erosión del fuste psíquico, moral y mental de los tra-
bajadores que a ella están sometidos. Además, ambos entienden que 
el capitalismo concurrencial, con o sin revolución industrial, tiende 
inexorablemente a la proletarización de todo trabajo, con lo que el 
conjunto de la clase está amenazado por esta tremenda lacra que 
hace del ser humano sobre el que se cierne un ser animalizado, 
embrutecido, estupidizado. Lina mera sombra de humanidad. 
Sismondi llega a la proletarización utilizando la ruta del malthusia-
nismo. Las condiciones generales de vida que produce el capitalismo 
concurrencial en la clase obrera destruyen cualquier posibilidad de 
que ésta pueda desarrollar comportamientos reproductivos raciona-
les. El hogar del trabajador asalariado es, entonces, una paridera y el 
exceso incontrolado de la oferta de mano de obra, siempre tendente 
a superar ampliamente la demanda, en condiciones de durísima 
competencia, sume a los asalariados en la miseria material y moral. 
Llegados a esta situación, no hay posibilidad de que los trabajadores 
puedan formar el tipo de carácter que desarrolla virtudes sólidas de 
laboriosidad, ahorro y previsión. Es imposible la formación, pues,, de 
un capital moral y la configuración posible de una especie de auto-
biografía en la que haya pasado, presente y, sobre todo, un futuro 
esperanzad: el que dota de sentido al ejercicio prudente de la renun-
cia momentánea de las satisfacciones y a los planes de vida que 
repercuten directamente sobre el propio control de la reproducción 
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de la clase, sometiéndolo a pautas de racionalidad. En opinión de 
Sismondi, una opinión que mantiene lazos profundos con la idea del 
trabajo de los ilustrados liberales, los males del capitalismo ultra-
liberal se resumen en las crónicas crisis de sobreproducción y en la 
tendencia, teórica y práctica, al subconsumismo. Sólo un capitalismo 
regulado, que pierda el lado salvaje de sus ajustes críticos y establez-
ca un equilibrio virtuoso entre producción y consumo, puede produ-
cir efectos demográficos anti-malthusianos. Por lo tanto, reproduc-
ción controlada de la clase, precisamente por su consolidación de la 
misma en condiciones de suficiencia que fortalecen el carácter de los 
trabajadores y propician la llamada restricción moral, es decir, un 
comportamiento reproductivo controlado por el efecto del acceso al 
disfrute de condiciones reales de vida alentadoras y a posibilidades 
efectivas de mejora 2 5. 
Buret se mueve en la senda sismondiana, pero presenta un discurso 
de la proletarización más desarrollado, elaborado y completo. 
Después de todo, el discípulo escribe veinte años después del maes-
tro en una Europa en la que las transformaciones de la revolución 
industrial son más palpables y plantean preguntas más acuciantes. Se 
mantiene la lectura malthusiana del problema de la proletarización y 
se avanza en la descripción de la miseria con todo el despliegue de 
datos que permite el acopio de informes e investigaciones guberna-
mentales, textos de los filósofos sociales y, en general, de intelectua-
les y gentes de opinión preocupados por "la cuestión social"26. 
25 Restricción moral es la acción de las virtudes como elemento central del freno 
preventivo para el control del crecimiento de la población. La novedad de 
Sismondi frente a Malthus consiste en fundamentar el desarrollo de estas virtudes 
(previsión, ahorro, laboriosidad, morigeración, etc.) en la mejora sustancial del 
nivel de vida de la clase trabajadora, lo que tendrá un efecto necesario en el desarro-
llo y fortalecimiento de las mismas. El efecto de esta modalidad del freno preven-
tivo es disminuir la natalidad sin el costo de un acrecentamiento de la miseria y el 
vicio en la clase trabajadora. Más bien todo lo contrario. 
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También se da un paso en el análisis de la relación que el fenómeno 
de la proletarización mantiene con el capitalismo de la época, así 
como su incidencia en la propia desintegración de una sociedad cada 
vez más dividida en clases irreconciliables. La obra de Buret es una 
referencia en la presentación paradigmática de lo que significa mise-
ria material y moral de la clase como un fenómeno en avanzado esta-
do de expansión, según países y territorios, y con una cierta capaci-
dad de universalización, si no se toman las medidas estructurales 
necesarias. La vida obrera es un averno. El trabajo asalariado, como 
forma de trabajo específica de referencia del capitalismo liberal, des-
truye radicalmente al ser humano-trabajador, convirtiéndole en algo 
infrahumano falto de cualquier forma de vida digna de este nombre. 
En este sentido, el trabajador vuelve a la condición de una especie de 
nueva y afrentosa servidumbre, en la que se ha disipado cualquier 
resto humanitario de la antigua relación paternalista o patriarcal, 
aquella que dejaba su impronta en la vieja servidumbre histórica de 
la Europa feudal. Y esto es lo más impactante, por contradictorio, en 
una sociedad en la que la miseria potencialmente unlversalizada de 
los trabajadores es la necesaria contrapartida de una producción de 
riqueza nunca antes vista, ni imaginada. 
En Buret está elaborada, con amplitud, la idea del trabajo proletari-
zado como una nueva fórmula de la utilidad de la pobreza. En este 
sentido, el trabajo proletarizado es, de manera indirecta (es decir, 
por mediación del magro salario de subsistencia), un trabajo forzado, 
siendo la miseria obrera su verdadera y cruel contrapartida económi-
26 La década de los años 30 del ochocientos es el momento de desarrollo de un 
género de literatura social al que podemos denominar escritos sobre la condición 
obrera. En Gran Bretaña y en Francia, principalmente, proliferan los informes y 
los estudios que buscan dilucidar la situación de los trabajadores asalariados en los 
sectores productivos afectados por el capitalismo y la industrialización. Uno de sus 
temas relevantes es el de la relación entre pobreza y trabajo. Rigaudias-Weiss, H. 
(1975), Perrot, M. (1972), Carré, J . y Révauger J -P . (1995). 
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ca. Pero hay significativas novedades en la tesis de la proletarización. 
La primera es la propia configuración de la idea del trabajo proleta-
rizado como manifiestamente negador de cualquier forma de vida 
del que lo desempeña que merezca el nombre de tal. Es decir, la teo-
ría de la proletarización se construye directamente sobre lo que este 
trabajo tiene de negador de la vida. Un trabajo conceptuado de 
manera tal que necesariamente se apodera de todo el trabajador, den-
tro y fuera del lugar de trabajo, destituyéndolo de aquellos rasgos que 
nos hacen humanos. La segunda novedad es que la clase proletariza-
da es una clase resentida de una manera que no pudieron imaginar 
los doctrinarios de la utilidad de la pobreza. El resentimiento de 
gentes completamente destituidas en el seno de sociedades afrento-
samente prósperas. Pero, en el caso que ahora examinamos, tal 
resentimiento es el propio de gentes totalmente postradas. Apto para 
explotar en violencias incontroladas y destructivas, pero incapaz de 
generar algún tipo de idea y programa reformista o revolucionario, 
precisamente por la propia destitución moral e intelectual que aque-
ja a las filas proletarias. En esta corriente, el discurso de la proletari-
zación es la parte crítica de un programa de reforma de las institu-
ciones económicas, planteado y realizado desde fuera de la clase, 
programa que corrige la deriva salvaje del capitalismo y el predomi-
nio de las formas del trabajo asalariado más puras y duras. La retó-
rica del trabajo proletarizado carga las tintas, por requisitos de la 
lógica de su discurso, en aquella forma de trabajo que tiene la capa-
cidad de apoderarse de toda la vida del trabajador, hasta no dejar 
ningún resto humano fuera del mismo. Todo el trabajador está en el 
trabajo y nada queda indemne fuera del mismo 2 7 . Las malas institu-
ciones económicas del capitalismo concurrencial hacen del trabaja-
dor un ser subordinado y miserable, del todo asimilable a las formas 
27 Esta concepción totalizadora del trabajo propio del asalariado en el capitalismo 
concurrencial hay que anotarla como una importante novedad del discurso de la 
proletarización. De manera muy característica todo el hombre está, para su mal, 
en el trabajo y éste se apodera de todo el hombre hasta anularlo completamente. 
La tesis de la proletarización sólo funciona y tiene efectos proactivos desde la 
insistencia en la completa destitución humana que genera el trabajo asalariado. 
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históricas del trabajador forzado, abismado en las condiciones indig-
nas de la inhumanidad. 
El joven Engels utiliza la misma imagen del trabajador proletariza-
do que Buret: miseria de la clase como destitución material y moral. 
También las causas son similares, el trabajo asalariado del capitalis-
mo concurrencia! e industrial. El discurso de la proletarización es, 
sin embargo, bien distinto en el alemán. Todo él está al servicio de 
la constitución de la clase proletaria como clase revolucionaria, suje-
to social fuerte que jugará un papel decisivo en el fin del capitalismo 
y la instauración de algún tipo de comunismo. Si el capitalismo con-
currencial explica la miseria de la clase, la revolución industrial (su 
capacidad radical para eliminar las formas tradicionales de produc-
ción e instaurar, de manera generalizada, el sistema de fábrica, carac-
terizado por la mecanización, las nuevas fuentes de energía, el traba-
jo asalariado simple y las economías de escala) crea las condiciones 
uniformes de vida proletaria que permiten anunciar la formación de 
una clase de proletarios, intrínsecamente revolucionaria por la con-
ciencia inmediata y coral que desarrollan de su radical destitución. 
Un tipo de auto-conciencia que es posible en la medida en que la 
explotación capitalista, y sus consecuencias de todo tipo, se conciben 
como la primera forma histórica de explotación absolutamente 
transparente. 
No nos interesan aquí tanto los hallazgos y las complicaciones de la 
teoría de la proletarización de Sismondi, Buret y Engels, como la 
esforzada construcción, salida de sus plumas, de un discurso particu-
larmente fuerte y asertivo sobre la absoluta incompatibilidad entre 
trabajo y vida, bien en todo capitalismo, bien en las formas más des-
gobernadas y competitivas del mismo. Es sugestiva la manera como 
se apropian Buret y Engels del discurso anti-industrialista del con-
servadurismo más proclive a dibujar un cuadro atroz de las condicio-
nes de vida obreras (siempre materiales y morales), así como del muy 
prejuiciado discurso "burgués" sobre la "clase peligrosa", aquel que 
siempre tiende a presentarla como vecina del crimen y los vicios más 
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nefastos, para elaborar con estos elementos tan especiados, reorien-
tados por su visión crítica del capitalismo, la retórica de una clase 
arrasada en su vida económica, intelectual, psíquica y moral. 
Ciertamente el hecho ya no es una consecuencia de su intrínseca 
condición perdida o viciosa (esa que pide una dirección férrea y, 
generalmente, unas medidas represivas suficientemente contunden-
tes), sino el efecto de un sistema nefasto que, reduciendo a los tra-
bajadores a las condiciones precarias del asalariado, les hace perder 
cualquier resto que les quede de vida y los consolida en una condi-
ción forzada de trabajo definida, precisamente, por la sustancial pre-
cariedad y la efectiva deshumanización. Sismondi y Buret teorizan el 
trabajo proletarizado para reclamar un programa de reforma de las 
instituciones económicas del capitalismo liberal. En el joven Engels 
el discurso de la proletarización está al servicio de la conformación 
de una clase revolucionaria que entierre el capitalismo y dé paso al 
comunismo. Tanto en un caso como en el otro, el camino de com-
pleta postración de la proletarización es la ruta necesaria mediante la 
cual escrutan y consideran inexcusable un futuro de restauración de 
una relativa convivencia entre el trabajo y la vida (caso de los prime-
ros) o de una perfecta comunión entre ambos (caso del segundo). 
Los tiempos de la extensión e intensificación del capitalismo liberal 
clásico y del inicio y desarrollo de la industrialización fueron propi-
cios para abrir una larga, variada y aguda polémica sobre la relación 
entre el trabajo y la vida. Todavía estaban muy vivas formas tradicio-
nales de trabajo, compatibles con el desarrollo del capitalismo y de la 
industrialización, lo que facilitaba ensayar fórmulas restauradoras. 
También eran perfectamente visibles los efectos limitados, pero muy 
impactantes, de las nuevas formas del trabajo precario, proclive, en 
casos muy espectaculares, a desaguarse en la realidad de una nueva y 
afrentosa pobreza. El encantamiento de un tiempo perdido de iden-
tificación dada entre trabajo y vida había saltado por los aires. El 
siglo XVIII había formalizado discursos del trabajo tan diferentes 
como el de la utilidad de la pobreza, basado en la predilección por el 
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78 ocio y la imagen de un trabajador carente de cualquier fuste psicoló-gico, y el del trabajador definido por las pasiones universales del 
amor propio y una compleja combinación de trabajo y consumo, lo 
que permitió establecer una vía posibilista en la relación entre traba-
jo y vida. La centralidad económica de la división del trabajo vino a 
complicar esta solución posibilista y a ahondar en la idea de que tra-
bajo y vida configuran ámbitos separados de lo humano, inexcusa-
bles, pero sólo compatibles de manera limitada y esforzada. El dis-
curso de la profesión determinada y el de la proletarización son dos 
respuestas a la deriva más bien sombría de la relación entre trabajo y 
vida tal y como se había sustanciado en la parte más prestigiosa y 
difundida de la economía clásica post-smithiana. Especialmente en 
la medida en que los salarios relativamente altos y la evolución posi-
tiva del consumo no podían ser ya elementos decisivos a la hora de 
sostener la solución posibilista en su formulación más alentadora. 
Sin embargo, el aspecto reactivo de los nuevos discursos no los agota 
en absoluto. Quedarán para un futuro más o menos inmediato como 
dos discursos del trabajo de referencia: el trabajo-profesión, con su 
impronta de renuncia y el trabajo feliz, de nuevo restaurado en su 
perfecta y definitiva identificación con la vida mediante el adveni-
miento revolucionario de una sociedad perfecta. Terminemos con 
dos consideraciones. La primera es la constatación de que la relación 
entre trabajo y vida ha sido experimentada y esforzadamente narra-
da en nuestra cultura occidental como algo intrínsecamente proble-
mático desde hace mucho tiempo, por lo que forma parte de nuestra 
singular memoria colectiva. La segunda que, a pesar de la intensa y 
dilatada discusión, nadie puso en duda la centralidad del trabajo en 
la vida de los seres humanos. Precisamente porque esto fue así, y 
siguió siendo así, el tema de la relación entre trabajo y vida mantu-
vo una vigencia muy viva, y todavía la mantiene en nuestros días. 
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